
Cientos de miles de personas
aclaman

a Franco
EL JEFE DEL ESTADO SE DIRIGIÓ A LA

MULTITUD PARA CONDENAR
LA CAMPAÑA DE HOSTILIDAD EXTERIOR

MADRID, 1. (INFORMACIONES.)—Una gran muchedumbre
se ha concentrado a mediodía en la plaza de Oriente respon-

diendo al llamamiento del alcalde de Madrid, secundado por nu-
merosas organizaciones, -para expresar visiblemente la adhesión
a Franco y al Gobierno y «manifestar al mundo nuestra volun-
tad de paz, independencia y libertad», frente a la campaña ex-
terior de hostilidad.

Poco después de !as doce y me-
dia ha aparecido en el balcón cen-
tral del palacio de Oriente el Jefe
del Estado, acompañad» del Prín-
cipe de España, el Gobierno, al-
calde de Madrid y otras persona-
lidades. Al parecer, So Excelencia
y Su Alteza han sido objeto de
calurosos vítores y aplausos, acom-
pañados de airear de pañuelos
blancos.

Entre la multitud que se había
concentrado por las calles adyacen-
tes desde mucho tiempo antes, des-
tacaba el ondear de banderas es-
pañolas y de innumerables pancar-.
tas. El grito que más se percibía
era: «¡España unida, jamás será
vencida!»

Aproximadamente a la una me-
nos cuarto, Franco se ha dirigido
a los congregados, que no han ce-
sado de aclamarle en t o d o mo-
mento. Ha pronunciado una alo-
cución que ha durado unos cinco
minutos, entre los constantes
aplausos de la multitud. El Jefe
del Estado ha aludido al momento
histórico en que vive España y a
la insidiosa campaña desatada
desde el exterior. Entre el flamear
de pañuelos de la multitud y las
muestras masivas de adhesión, Su
Excelencia, Su Alteza, los miem-
bros del Gobierno y las altas auto-
ridades de la nación se han reti-
rado del balcón. La muchedumbre
ha cantado el «Cara al Sol», aban-
donando después la plaza.

Al dirigirse a la multitud, el Je-
fe del Estado pronunció la siguien-
te alocución:

((Españoles: Gracias por vuestra
adhesión y por la serena y viril ma-
nifestación pública que me ofrecéis



Manifestación en la plaza de Oriente
en desagravio a las agresiones de
que han sido objeto varias de nues-
tras representaciones y estableci-
mientos españoles en Europa (ova-
ción interrumpida), que nos de-
muestran una vez más lo que po-
demos esperar de determinados paí-
ses corrompidos, que aclara perfec-
tamente su política constante con-
tra nuestros intereses (gran ova-
ción) .

No es la más importante, aun-
que se presenta en su apariencia,
el asalto y destrucción de nuestra
Embajada en Portugal (ovación que
interrumpe), realizada en un esta-
do de anarquía y de caos en que
se debate la nación hermana y que
nadie más interesado que nosotros
en que pueda ser restablecido en
ellos el orden y la autoridad. (Ova-
ción y gritos de "España unida,
nunca será vencida".)

Todo obedece a una conspira-
ción masónica izquierdista en la
clase política en contubernio con
la subversión oomunista-terrorista

en lo social, que si a nosotros nos
honra, a ellos les envilece (gran
ovación y gritos de la «E.T.A. al
paredón»}-

Estas manifestaciones demues-
tran, por otra parte, que el pue-
blo español no es un pueblo muer-
to, al que se ie puede engañar
(gran ovación); está, despierto y
vela sus razones y confía que la
valia de las fuerzas guardadoras
del orden público y suprema ga-
rantía de la unidad de las fuer-
zas de tierra, mar y aire respal-
dando la voluntad de la nación,
permiten al pueblo español des-
cansar tranquilo.

Evidentemente el ser español ha
vuelto a ser hoy algo en el mun-
do.

¡Arriba España!" (Gran ova-
ción.)
Al terminar su breve discurso con
el grito de «¡Arriba España!», el
clamor fue intensísimo y Franco se
vio obligado a saludar reiterada-
mente: tuvo que reaparecer por
tres veres en el balcón, tras haber
penetrado dentro de palacio.


